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Nepal: Se teme que aumente la violencia  
 

 
Amnistía Internacional ha instado hoy, 10 de abril, al gobierno de Nepal a que refrene a 

las fuerzas de seguridad, manifestando que teme que en los próximos días aumente la 
violencia.  
 
 "En lugar de justificar el uso de fuerza excesiva, el gobierno debe garantizar que la 
policía y el ejército actúan dentro de la ley para proteger la vida de las personas", ha declarado 
Purna Sen, directora del programa de Amnistía Internacional para Asia y Oceanía. "El restringir 
las manifestaciones pacíficas mediante órdenes de prohibición, toques de queda y detenciones 
arbitrarias de centenares de personas sólo sirve para inflamar una situación ya de por sí 
inestable." 
 
 Tres personas murieron y muchas más resultaron heridas a manos de miembros de las 
fuerzas de seguridad durante el fin de semana, en un intento por controlar las manifestaciones, 
en ocasiones violentas. Además, el ministro del Interior ha hecho una amenaza velada en la 
que advierte que el gobierno podría tomar medidas más enérgicas contra los manifestantes. 
 
 Los observadores del país han señalado que el número de manifestantes y fuerzas de 
seguridad en las calles parece ir en aumento, y que ambos bandos recurren cada vez más a la 
violencia. Aunque muchas de las manifestaciones celebradas en Nepal en los últimos días han 
sido pacíficas, en otras se han producido agresiones por parte de los manifestantes, algunos 
de los cuales han arrojado piedras, ladrillos, botellas y otros objetos a los miembros de las 
fuerzas de seguridad. 
 
 En una conferencia de prensa celebrada ayer, el ministro del Interior advirtió: "El 
gobierno ha mantenido la mayor contención hasta el momento. A partir de ahora, dejaremos de 
ser un espectador silencioso". 
 
 Las fuerzas de seguridad gubernamentales no han mantenido la mayor contención ni 
pueden ser calificadas de "espectador silencioso". Se ha visto a sus miembros propinando 
golpes y patadas y arrojando piedras a los manifestantes. En muchos casos, siguieron 
golpeando e insultando a manifestantes que ya estaban bajo control. Algunas de las personas 
puestas bajo custodia habían sufrido heridas graves, según periodistas locales y defensores de 
los derechos humanos. Los observadores locales también informaron de que miembros de las 
fuerzas de seguridad de Katmandú habían entrado en domicilios privados en las zonas donde 
se celebraban concentraciones, habían agredido a sus residentes, habían destruido bienes y 
habían detenido a algunas personas. 
 
 "El gobierno debe ordenar investigaciones inmediatas e imparciales sobre todas las 
denuncias relativas al uso indebido de la fuerza o de armas de fuego por parte de las fuerzas 



de seguridad", ha declarado Purna Sen. "Las victimas y sus familias merecen justicia y 
compensación." 
 
 Los representantes de los partidos políticos estimaban que, a lo largo de la última 
semana, se había detenido a más de un millar de personas. La alianza política compuesta por 
siete partidos que convocó las recientes manifestaciones se ha comprometido a continuar con 
su programa de protestas, pese a la amenaza del gobierno de tomar medidas adicionales para 
limitar esa actividad. 
 
 Amnistía Internacional ha pedido repetidamente al gobierno que respete el derecho a la 
manifestación política pacífica. 
 
 Los periodistas y activistas de derechos humanos locales afirman que el gobierno ha 
restringido la emisión de pases para el toque de queda en un aparente intento de limitar el 
escrutinio público de la conducta ejercida por las fuerzas de seguridad durante el control de las 
manifestaciones. Algunos activistas de derechos humanos que han intentado intervenir en 
casos de brutalidad policial han sido a su vez objeto de agresiones y acoso.  
 


